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			A mis amados hijos

		

	
		
			Hay dos momentos en mi vida,

			en los que quiero estar contigo:

			ahora y para siempre

		

	
		
			
			

			Capítulo 1

			Provincia de México, 2014

			«¡Hay belleza hasta en la devastación!», pensaba Oriana mientras miraba la primera tormenta de la temporada a través de la ventana de su sala de estar. El cielo, oscurecido por los enormes nubarrones, estallaba ante sus ojos en un juego de luces que lo surcaban de arriba abajo como violentos fuegos artificiales. Seguido, se escuchó un rugir estruendoso a causa de las masas de vapor que se acomodaban en el firmamento, antes de la precipitación tan anhelada, luego de siete años de sequía.

			Con pesar, vio rodar veloz, calle abajo, a su cesto de basura, que había olvidado resguardar en la cochera. Pero no iba solo, lo acompañaban otros tantos; así como las pelotas de sus vecinitos, el árbol de mango recién plantado de su amiga Katia y algunas prendas de vestir —seguro, del viudo de la esquina, que insistía en usar el cerco de su casa como tendedero—.

			Un domingo como ese día, hacía ya siete años, Oriana había recibido una llamada del hospital público para informarla de que su gemela Ariana se encontraba ingresada ahí, muy delicada de salud. La única familia que tenía, su amada hermanita, a la que llevaba meses buscando, luchaba por su vida en la Ciudad de México. «¿Cómo pudo suceder eso?», se preguntaba una y otra vez, en cada tormenta, en cada aniversario luctuoso, en cada sonrisa de su querida hija.

			Al salir de la preparatoria, Oriana se había visto en la necesidad de dejar el pueblo donde había vivido casi toda su vida, junto con Ariana, para estudiar Ingeniería en Sistemas en la capital del país.

			¿En qué momento su hermana había abandonado su proyecto de vida y había cambiado de residencia, que era lo que más le había criticado a ella? ¿Por qué no le había informado de sus planes? ¿Por qué no se había ido a vivir a su departamento si se lo había implorado por largo tiempo? Y, sobre todo, ¿cómo era posible que no diera con su paradero si hasta había contratado a una agencia de investigadores para que la buscaran? A la fecha, seguía sin saber por qué se había alejado, luego de que se reconciliaran en su cumpleaños número veinte.

			Siete años hacía de la tormenta que le había traído la pena más grande y el más sorprendente de los regalos. Ese día, horas después de dar a luz gemelos, Ariana había muerto y le había dejado un testamento, con un escrito adjunto que parecía más un elaborado acertijo que una despedida.

			Niña y niño habían nacido antes de los siete meses. Los médicos habían sido claros al decirle a Oriana que los bebés tenían muy pocas probabilidades de sobrevivir. Y así había sido: el varoncito había muerto a las horas de nacer, no obstante, la niña había seguido adelante en la lucha contra la muerte. Habían sido dos meses muy duros, de horas interminables de hospital y noches eternas de vigilia y oración, pero al final Milagros había salido victoriosa. Ese fue el nombre que la tía había escogido para su sobrina; no podía ser otro más.

			
			

			Siempre que su mente se perdía en ese recuerdo, las lágrimas anegaban los ojos de Oriana y corrían como arroyos de sal por sus mejillas. Ese día era tan parecido a aquel domingo que casi esperaba que el teléfono sonara con una mala noticia. Un escalofrío le recorrió la columna vertebral. Mili, su amada sobrina, a la que había adoptado como hija a petición de su hermana, se encontraba, desde la tarde anterior, en la casa de Katia, en una fiesta de pijamas con sus hijos; eso es lo que había pedido como regalo de «cumple».

			Milagros... Esa adorable criatura de apenas siete años era muy parecida a Ariana y a ella misma, por eso nadie cuestionaba si era su hija o no; aunque la personalidad de la niña sí que era todo un enigma, pues en eso no era como ninguna de las dos. Seguro tenía el carácter de su padre y, aunque Oriana no conocía su identidad —y tal vez nunca lo hiciera—, le provocaba una inexplicable sensación de familiaridad con un dejo de añoranza, como si se tratara de un pariente allegado y muy querido. Sabía con certeza que eso no era posible; su hermana y ella nunca habían conocido a sus padres, que habían muerto en el terremoto de 1985, en la Ciudad de México, al igual que los abuelos y dos tíos, por parte de la madre. Su padre era huérfano. Oriana y Ariana parecían haber nacido con la misma mala estrella.

			Oriana sabía que su hermana la había odiado el día que había llegado a casa con la noticia de que le habían ofrecido una beca para estudiar en la universidad número uno del país; no en balde era la alumna más destacada de su generación. Sus padres adoptivos tenían poco de fallecidos: primero, había muerto mamá Ofelia de una enfermedad degenerativa y mortal que la había dejado en cama por un largo y penoso año. A los seis meses, le había seguido papá Ramiro; no había podido soportar la vida sin su querida Ofe.

			A su mente llegó, con la claridad del día anterior, cuando se había despedido de Ariana para irse a la capital. Ni siquiera había querido acompañarla a la terminal de autobuses. «En cuanto pongas un pie fuera de este pueblo, me pierdes como hermana», habían sido sus palabras de despedida. Y lo había dicho muy en serio porque, en cuanto había podido regresar a visitarla, una vez que se encontraba bien instalada y enrolada en su nueva rutina, le había negado la entrada a la casa familiar.

			Ariana siempre se había distinguido por su carácter fuerte y por no hacerles las cosas fáciles a sus padres ni a Oriana. Era alegre e incansable, pero voluntariosa, rebelde y con tendencia a la dramatización de sus «problemas». Nunca había querido estudiar, le parecía una pérdida de tiempo. Su inteligencia destacada le había permitido que la aceptaran a temprana edad como cajera en la ferretería del pueblo, más que por ser la hija del gerente. Así fue como papá Ramiro había conseguido que terminara la secundaria, pues era requisito indispensable para ingresar a la nómina. La otra gemela laboraba medio tiempo en el mismo sitio, abasteciendo los pasillos con mercancía, a la par que iniciaba la preparatoria.

			La hermana mayor esperaba que, al morir los viejos, su hermanita —como solía decirle Ariana— la secundara en su plan de sustituirla en el puesto de cajera mientras ella solicitaba el que dejara el padre. Pero Oriana, desde pequeña, había dicho que sería una empresaria exitosa y, dos años después de terminar la profesional, lo había conseguido al diseñar un software para empresas capaz de organizar hasta las partículas de polvo de los inventarios.

			Oriana volvió de sus recuerdos para dirigirse a la cocina, donde preparaba su «famoso» fetuccini. Aprovechando que Mili estaba fuera, había invitado a cenar a Alan, su novio, al que tenía muy descuidado, según decía él. Todo era debido a la carga laboral generada con la llegada de su nuevo cliente: una empresa de mensajería en expansión.

			
			

			La verdad era que ni lo había notado, apasionada de su trabajo como era, hasta que Alan le había reclamado la falta de convivencia de las últimas semanas. No era que fuera un noviazgo «demasiado» serio; por acuerdo mutuo, habían decidido dejar el matrimonio fuera de la ecuación. Sin embargo, el cariño, la fidelidad y la lealtad eran partes indispensables en la relación. Alan argumentaba que era imposible esa fórmula sin cohabitar. Oriana no tenía más que admitir que tenía razón, pero, cuando el diablito se posaba en su hombro izquierdo, no dejaba de preguntarse qué tanto lo extrañaría si ya no fuera parte de su diario existir. Se sentía horrible por pensar así, aunque estaba convencida de que ella era de un solo amor, y ese había llegado y se había ido de su vida hacía mucho tiempo.

			Alan era un tipo bien parecido, de buen porte y elegante, diez años mayor que ella, divorciado y abogado del cliente número uno de su empresa de software. Así fue como se habían conocido, cuatro años atrás, cuando habían firmado contrato de compraventa y mantenimiento de programas operativos y administrativos para la fábrica de muebles de acero en serie a la que le prestaba servicios él.

			La cena transcurrió de forma amena y cordial; no se podía negar que se llevaban de mil maravillas, como los mejores amigos. Al finalizar, decidieron beber el café en la sala, mientras veían un capítulo de su serie favorita. Oriana estaba tan cansada que, a medio episodio, terminó dormida, con la cabeza recostada en el hombro masculino. Entre sueños sintió como la llevaban en brazos a la cama y la arropaban como a una niña pequeña.

			Cuando despertó, a la mañana siguiente, se encontró con que había dormido con la ropa del día anterior y sola.

			Nunca había podido olvidar al amor de su vida y los días en que hacían el amor en todos los rincones del pequeño departamento de estudiante. Habían tenido un noviazgo de dos años, que ella calificaba de perfecto, y un matrimonio exprés a la salida de una matiné de sábado. A los pocos días, él había desaparecido de su mundo, como si se lo hubiera tragado la tierra. Lo había esperado y llorado por semanas, por meses... No lo había vuelto a ver.

			Luego de eso, algo se había roto dentro de ella; ya no había podido confiar en ningún hombre, ni para hacer amistad. Oriana se había enfocado en terminar la carrera y no había dado cabida a otro romance hasta que hubo conocido a Alan. No había sido amor a primera vista ni nada de eso, y estaba segura de que, por parte de él, había sido igual; más bien era una relación conveniente y cómoda. No salían chispas entre ellos, pero tampoco había problemas o desacuerdos. Con el trato diario al coincidir en la empresa del abogado, mientras su equipo instalaba los programas y capacitaba al personal, se había dado un café por acá, una comida rápida por allá, hasta que habían tenido una cita de verdad.

		

	
		
			
			

			Capítulo 2

			Del otro lado del mundo —para ser precisos, Madrid—, otra pareja vivía sus propias desavenencias.

			—¡Es inaceptable que termines conmigo para ir en busca de un fantasma! —dijo Lucía con su acento madrileño remarcado por apretar los dientes.

			Con esa declaración, y la mirada color lava hirviendo, Lucía del Pino inició lo que debería ser la última batalla amorosa con Erik Narváez, su prometido.

			—Los fantasmas no escriben cartas.

			Fue la brillante respuesta de Erik, aunque a él también le pasó por la cabeza que solo un fantasma de otra época haría uso del correo tradicional para enviar un mensaje.

			El ingenio del hombre fue premiado con el espectáculo del vuelo de la estatuilla que le habían entregado como galardón por su destacado trabajo, que había posicionado a la empresa donde laboraba en la cúspide del desarrollo de la agroindustria alimentaria sustentable.

			Horas después, sentado en el novedoso sillón de primera clase, en el viaje de regreso a la tierra amada, Erik se remolineaba dando pésimo testimonio de la primicia de la aerolínea. Si trajera consigo esa arenilla que se te queda en la entrepierna luego de una noche en el hotel cama-arena Acapulco, en los días de estudiante, hubiera hecho menos escándalo. La azafata no paraba de echarle miradas reprobatorias luego de saber, de boca suya, que no pasaba nada. Más le valía que hubiera sido arena, no los dardos venenosos que le había clavado Lucía en la despedida.

			El momento se apercibió en la mente de Erik, de manera tan vívida que fue inevitable que girara los ojos esperando ver las facciones distorsionadas en el atractivo rostro de la chica. «Menos mal que me ama...», pensó con una mueca de sonrisa al recordar el «swing en blanco» del reconocimiento de acero y cristal que le había pasado a un milímetro de la oreja.

			Lucía del Pino, hija del socio mayoritario de Corporativo El Pinar, donde trabajaba Erik y era socio fundador su difunto progenitor, la tarde de la despedida, había repartido maldiciones y amenazas por diestra y siniestra. Cuando pensó que por fin había conseguido atrapar al escurridizo ahijado de su padre, este la sorprendió con la noticia de que regresaba a México, después de tres años de salir juntos. Aunque eso no fue lo peor del caso, pues ella no tenía ningún inconveniente en vivir en otro país, sino que su novio había dejado claro que no tenía la intención de llevarla consigo. Su plan era irse de «arqueólogo» para desenterrar su pasado por causa de una carta que había viajado por el mundo varios años, antes de llegar a sus manos.

			Erik se había pasado hora y media tratando de convencer a su seudoprometida de que no había vuelta atrás en la decisión tomada, a pesar de que ella había llegado al extremo de externar amenazas con desacreditarlo ante el mundo de la industria y volarle la cabeza con una estatuilla si no cambiaba de opinión. Y, como no tardó ni cinco minutos en cumplir lo segundo, no dudaba de que lo primero también lo llevaría a cabo.

			
			

			Había escogido hablar con Lucía en la biblioteca de su casa por ser un lugar neutral, de negocios, donde solían planear, en total armonía, la expansión de las empresas; solo que esta vez ninguno de los dos alcanzó a sentarse en los sillones de piel clara, que despedían luz y comodidad.

			Lucía iba y venía por el lugar, mientras el cigarrillo colgaba de entre su dedo índice y mayor, empeñada en dejar un surco en el fino tapete persa. Erik no le quitaba la vista de encima, no fuera que se le volviera a atravesar otro pesado objeto en el camino. ¡Vaya que era capaz de todo por retenerlo!, pero él estaba dispuesto a empezar de cero con tal de dar con «su diosa», la autora de la famosa carta, sobre todo, porque tenía la certeza de que siempre había sido un capricho para la española.

			A pesar de los años transcurridos, no había podido olvidar a su primer amor. No era que Erik pensara que, al reencontrarse, retomarían la relación donde la habían dejado, menos si ella lo había abandonado, pero tampoco estaba negado a esa posibilidad.

			¿Para qué se hacía el tonto...? Esperaba con ansias verla de nuevo y... y... Su imaginación se había echado a volar por aquellos días en que retozaban en la cama como el par de jóvenes sanos y enamorados hasta el tuétano que eran. Ni cómo negar que seguía siendo la mejor experiencia sexual de su vida. La reacción de su cuerpo, aun después de tanto tiempo, era la prueba inminente de ello. Con disimulo, Erik desplegó la mesita y puso el libro que llevaba para leer, abierto en cualquier página; ni siquiera se percató de que lo tenía de cabeza.

			Después de «su diosa», había habido otras mujeres, claro estaba. Para nada era un santo, aunque había intimado solo con mujeres que querían lo mismo que él: sexo sin compromiso.

			Un día Lucía había regresado a casa, de su vuelta por el mundo, y una cosa había llevado a la otra casi sin darse cuenta. Una mañana, Erik se había encontrado con la noticia de que eran novios y, luego, de que estaban comprometidos. Así era todo con ella; querían vidas por completo diferentes. Él prefería las veladas en casa, los domingos de familia, las tardes de cine, las noches de un buen libro o una serie televisiva, en vez de las barbacoas y las fiestas interminables con desconocidos. A Lucy le encantaban las luces y el glamour, pero con «el novio» se había topado con la pared. Eso era tema frecuente en las discusiones.

			Cierto era que Erik estaba arriesgando el todo por el todo por unas líneas que se habían escrito varios años atrás; por palabras que hablaban de amor, de arrepentimiento y perdón, y de un regalo único que recibiría si regresaba a la tierra que lo había visto nacer. Su mente, de nuevo, tomó vuelo imaginando el cuerpo de diosa envuelto en encajes, seda y satén.

			Después de tanto preguntarse qué los había separado, sin encontrar una respuesta, Erik estaba a unos miles de kilómetros de averiguarlo, porque estaba dispuesto a dar con ella, costara lo que costara. Nada le aseguraba que, una vez aclaradas las diferencias, volverían a estar juntos, pero ya se preocuparía por eso cuando estuvieran cara a cara.

			
			

			Guardaba fresco en su memoria el día en que lo había abandonado. No tenía lógica, pues la chica había dejado todo por seguirlo. Había pospuesto sus propios sueños y planes; incluso había consentido en irse a otro continente, a tierras extrañas con gente de cultura y costumbres muy diferentes, por apoyarlo. Un día, seis meses después de haberse establecido en Madrid, le había dicho que se iba, que volvía a México.

			A pesar de que la amaba con locura, no la había querido detener. Casi se podía decir que, mezclado con ese sentimiento de desesperación e impotencia por su decisión de dejarlo, había sentido alivio al despedirla. Siete años atrás, al ingresar al avión que los habría de trasladar de América a Europa, había sido como si ella hubiera atravesado un portal que la hubiera convertido en una persona desconocida para él.

			Al principio, se lo había achacado al hecho de que la decisión de emigrar había sido muy precipitada, a pesar de que era por tiempo determinado; el infarto de su padrino no había dado para más. Por ende, la chica y Erik pasaban mucho tiempo separados, pues debía de estar al pendiente de la salud y negocios del enfermo, a la par que asistía a la facultad donde llevaba la especialidad en finanzas, donde lo había inscrito el administrativo sin previo aviso.

			Definitivamente, la poca disponibilidad de tiempo para «su diosa» había sido un grave problema; ella se lo reclamaba a diario, y que no fuera bien vista por su familia adoptiva no ayudaba a la causa. Aun con tantas complicaciones, siempre había pensado que había sido muy acelerado el deterioro de la magia que habían compartido después de un largo noviazgo, la misma que había alcanzado alturas insospechadas —para él— cuando habían intimado. Erik no podía decir que la chica no se esforzaba, de hecho, ese era el tema: que parecía afanarse demasiado por ser la de siempre. Ya no había más acoplamiento, chispa y esa armonía que habían compartido con naturalidad en el pasado. Ni siquiera en los momentos de cama lograba conectar con la mujer de la que se había enamorado.

			Erik recordaba a pie juntillas las duras palabras de doña Amanda de del Pino, esposa de su padrino, apenas pisar tierras españolas: «Al primer descuido en tu desempeño, se te retirará el apoyo financiero». Había resultado que tenían planes para él, incluso, en su vida personal; eso lo había sabido por «la niña consentida de mamá», cuando había llegado a casa luego de tomarse un año sabático. Entonces había entendido por qué el cambio de actitud hacia él, si siempre había sido recibido como otro hijo para los del Pino. A Lucía la conocía de toda la vida, no la podía ver más que como a una prima; al contrario de ella, que lo pensaba como hombre. Mientras su «prima adoptiva» alimentaba sus fantasías de niña, él descubría el amor verdadero al tiempo que terminaba la carrera en Administración de Empresas en la Universidad Autónoma de México.

			«¿Sabe mi padre que me dejas?». La exigente pregunta de Lucía revoloteó en su cabeza como si se la acabara de hacer. La respuesta de Erik de que nunca habían funcionado como pareja la había enfurecido más. Por un largo minuto, lo había mirado con ardor asesino; seguramente, evaluando si lo calcinaba ahí mismo.

			—¿Y me lo dices luego de que te dedique tres años de mi vida? —le escupió a la cara junto con una bocanada de humo.

			
			

			En ese instante, Erik comprendió que tratarla con excesiva consideración, al punto de parecer una criatura pusilánime, no había sido buena estrategia, pues solo estaba alargando la despedida.

			—A ver, a ver... Esta «relación»... —Hizo hincapié en la última palabra—... ha continuado por insistencia tuya —le dejó caer decidido a concluir con la cansada escena, aunque sabía que, en cierta forma, se lo debía—. Cientos de veces te he dicho que no te amo como debería; eso, sin omitir que nunca he sido limitación para ti en eso de hacer lo que te venga en gana. Por si se te olvida, te recuerdo que has tenido varias aventuras amorosas en estos «tres años» que me has dedicado.

			—Eres un canalla por mencionarlo.

			Esta vez no hubo furia. Habló con voz aniñada y con la barbilla temblorosa.

			—¿Y cómo se llama a lo que tú haces conmigo?

			Erik la reviró convencido de que era la única manera de finiquitar el tema.

			—¿Quererte...?

			—Sabes bien que lo tuyo es puro capricho. Hasta tu padre lo entiende así.

			Eventualmente, se iba a enterar de que tenía el apoyo de su padrino.

			—Ya veo... Están coludidos tú y papá —dijo bailando el dedo índice frente a sus ojos—. Pues qué buen negocio resulté para ti. Don Octavio del Pino te regaló un puesto en la empresa, una especialidad, un estilo de vida desahogado y, por si fuera poco, triunfo profesional. Y ahora, que no me necesitas, me das un puntapié.

			—Tú conoces mi historia. Independientemente de la relación de negocios y amistad con papá, mi padrino tenía una deuda de honor con él, y por eso me ayudó. Yo no me vendí para conseguir lo que tengo, me ha costado mucha dedicación y esfuerzo llegar hasta donde me encuentro, y ni tu ni nadie va a minimizar mi trabajo —dijo con las piernas separadas y los brazos cruzados con fuerza sobre el pecho, con miedo de dejarlos libres para zarandear a la empecinada chica—. Además, en este tiempo como administrador general, he regresado con creces toda su ayuda. —No hubiera querido mencionar el asunto, pero, cuando se trataba de hacer justicia, se convertía en un superhéroe—. Mira, Lucía, no hagas las cosas más difíciles, te lo ruego. Despidámonos como buenos amigos. Te quiero y te querré siempre, y podrás contar conmigo, pero como un hermano.
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